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E L TRIUNFO DE L A JUSTICIA. 

Si hay algún sentimiento, fuera del de la fé re
ligiosa, capaz de levantar el espíritu humano y 
hacer de cada hombre un sér superior á su propia 
naturaleza, ninguno tan poderoso como el amor á 
la patria, que ha creado los grandes héroes que 
registra la Historia, y ha dado origen á las glo
riosas epopeyas de que los pueblos se envanecen. 

Impulsados por ese amor que nos alienta y nos 
hace sacrificar gustosos á la honra y á la digni
dad del país en que nacimos nuestros más caros 
afectos, hemos venido hace apenas seis meses al 
estadio de la prensa, tomando plaza, como mo
destos soldados, en la lucha á que nos han pro
vocado la indignidad y la apostasia de hijos in 
gratos y desleales que han levantado la bandera 
de insurrección en la más rica de las Antillas, en 
el más bello florón de la corona de España. 

Sin más inspiración que la santidad de nuestra 
causa; sin otros propósitos que los de coadyuvar 
á la salvación del amenazado pendón de Castilla; 
sin más apoyo que el que presta la convicción más 
profunda, nos lanzamos al terreno de que podía
mos disponer, llenos de fé, ébrios de entusiasmo, 
deseosos de contribuir á levantar el espíritu pú
blico, haciendo comprender al país que alguien 
quiere explotar la revolución para bastardos fines, 
y que á los heroicos esfuerzos de los leales Volun
tarios de Cuba y de nuestros valientes soldados 
que se sacrificaban en aras áe la patria, debía
mos corresponder todos los españoles identificán
donos con aquellos héroes, fundiéndonos en una 
sola aspiración para combatir sin tregua n i des
canso á los rebeldes que disparaban el arma ho
micida contra la bandera nacional. 

Eran también nuestros deseos procurar que el 
incendio no alcanzara á las demás provincias u l 
tramarinas, y principalmente contrarestar las 
asechanzas de los que en Puerto-Rico organiza
ban el filibusterismo por más extraños y más in 
dignos medios que el de la lucha armada que de
vastaba á la gran Anti l la . 

Sí no con ilustración y con acierto, al menos 
con fé y con constancia, creemos haber cumplido 
nuestra misión, por más que algunos hayan po

dido sospechar llegaran á detenernos en nuestro 
camino ni las sugestiones, ni las amenazas, ni los 
ofrecimientos que con harta frecuencia se presen-
sentaban á nuestro paso. 

Nuestros escritos han tenido que ser fuertes, 
porque fuerte era el ataque; nuestras réplicas 
agresivas, para hacer ver que nada nos intimida
ba. Ha sido nuestro propósito tener siempre le
vantada nuestra bandera sin humillarla jamás 
ante personas ni colectividades, por respetables y 
numerosas que fueran, porque el lema que en ella 
habíamos escrito era el de ^Integridad, nacional', 
guerra á muerte á los enemigos de Éspaña; apoyo 
ilimitado á nuestros hermanos de atiéndelos mares.» 
Hemos marchado abrazados á esta bandera, segu
ros de que si caíamos envueltos en ella á los piés 
de la estátua de Pompeyo, seria cuando hubiése
mos, como César, dejado de existir. 

El eco de nuestra humilde voz ha sido escucha
do, y se comprende bien. La verdad y la justicia 
concluyen siempre por hacerse paso y ser "acepta
das por todos. 

Casi toda la prensa de España ha tomado parte 
en nuestro trabajo, y los pobres escritos de EL 
CORREO DE LAS ANTILLAS se han reproducido en 
las columnas de importantes é ilustrados periódi
cos que, al identificarse con nuestras ideas, nos 
alentaban para continuar, más constantes cada 
dia, nuestra difícil cuanto delicada misión. 

Hemos visto con noble orgullo, con indecible 
entusiasmo, que la opinión del país estaba de 
nuestra parte, y que las publicaciones defensoras 
de doctrinas y principios contrarios á los que sos
tenemos, han sido cada vez más débiles en sus 
ataques, hasta el punto de que periódicos de un 
radicalismo sospechoso á los buenos españoles, 
han enmudecido, convencidos, sin duda, de que 
no es posible ya seguir oponiéndose á los nobles 
deseos, á las legítimas aspiraciones de un pueblo 
magnánimo por excelencia, pero celoso de su dig
nidad y temible en alto grado para quien osa 
mancillarla. Este triunfo del león contra la ser
piente, no intentamos demostrar que sea debido 
á nuestros humildes trabajos y á nuestra enérgi
ca actitud, pero séanos permitido reivindicar para 
nosotros una escasísima parte de gloria. 

Dos periódicos se han anunciado recientemen-
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te, dirigidos por personas de valía, pero defenso
res de doctrinas que estaban reñidas con el pa
triotismo. Salimos al encuentro de los que, ma
lévolos ó inconscientes, que esto es lo verdadera
mente cuestionable del asunto, iban á combatir la 
integridad nacional, y con el valor que dan la con
ciencia del deber y el apoyo de la justicia, hicimos 
conocer el peligro que á la patria amenazaba. No 
fuimos solos: con nosotros formaron invencible 
cruzada dignísimas publicaciones, y aquellos pe
riódicos anti-nacionales no vieron la luz. Séanos 
también permitido felicitarnos de haber contribui
do á este resultado, no con la vanidad que empe
queñece las más distinguidas acciones, sino con 
la soberbia de quien cumple un deber sin más as-
piíación que la tranquilidad de su conciencia. 

La santidad de nuestra causa tiene en la pren
sa más valerosos, más ilustrados y más hábiles 
defensores que EL CORREO DE LAS ANTILLAS, y to
dos se han ocupado con frecuencia de nuestra po
bre Revista. Dos de ellos, tan autorizados como 
competentes, La Epoca y E l Delate, han copiado 
algunos de nuestros escritos, que no parecieron 
bien á los que defienden ciertas ideas, y por tal 
atrevimiento han sido llevados ante los tribuna
les. Citamos este hecho para que vean nuestros 
lectores hasta dónde llegan la osadía ó el despe
cho de ciertos propagandistas, y cuán noble ejem
plo de lealtad y valor han dado nuestros queridos 
colegas, que al contestar á la demanda, se han 
negado á retractarse y á dar explicaciones de nin
g ú n género. 

Deber nuestro, y deber sagrado, es enviar á los 
directores de La Epoca y de E l Delate, nobles y 
entendidos adalides de la integridad de la patria, 
la expresión de nuestra gratitud más profunda. 
Sentimos en el alma haber sido causa del disgus
to que siempre proporciona el ser citado ante los 
tribunales, pero tenemos la convicción de que 
nada que les sea gravoso ha de sucederles, pues 
n i el despecho, ni el amor propio, ni la pasión polí
tica, pasan los umbrales de la justicia y de la ley. 

Nosotros nos explicamos la doble demanda. Se 
trata de dos importantes periódicos, uno de los 
cuales representa la tradición ilustrada y sensata, 
y el otro el elemento conservador dentro de la re
volución de Setiembre, y obtener una retractación 
de tan autorizados diarios hubiera sido un triunfo 
que haria época en los fastos del partido radical 
ultramarino. Desgraciadamente para estos mo
dernos regeneradores, la actitud noble y digna de 
nuestros dos queridos colegas, ha contrariado sus 
propósitos, y á felicitarnos de ello tiende princi
palmente este artículo. 

Malos vientos empiezan á correr para ciertos 
hombres y para ciertas doctrinas. Los leales de 
Cuba van castigando á los rebeldes que incendian 
y saquean. Los leales de la Península van desen

mascarando á los rebeldes de guante blanco y plu
ma de oro. Sigamos todos luchando con igual 
constancia y con la misma energía; procure el 
Gobierno no caer en las redes que se le tienden, y 
al terminar el año de 1871 no habrá un bandido 
en Cuba n i un laborante en España. Lo que ha
brá entonces será proyecto de otra organización 
separatista; pero esto será también el principio 
de una nueva campaña para la cual nos iremos 
preparando, á fin de que no nos sorprenda otra 
felonía como la de Yara. 

De algo han de servirnos las enseñanzas de la 
Historia. 

L A SEGUNDA ETAPA 
DE LA 

INSURKEGGION CUBANA. 

El dia 10 del próximo mes de Octubre hará tres 
años que en los campos de Yara estalló una in
surrección al grito de xCula independiente y mm-
m Españal 

Ese movimiento insurreccional coincidía con el 
que días antes estallaba en la Península al grito 
de \alajo lo ewistenteY 

La simultaneidad, el carácter y el desarrollo 
de ambas insurrecciones es un tema sobre el cual 
mucho se ha discutido, hablado y escrito, bajo el 
punto de vista de la homogeneidad, de la inteli
gencia mutua y de tantas otras apreciaciones, 
que son, hoy por hoy, extrañas á nuestro propó
sito. 

El que nos guia en la presente tarea, es ente
ramente distinto. Nos proponemos echar una mi
rada retrospectiva sobre el curso de la primera de 
esas insurrecciones, su desarrollo y el término á 
que parece conducida ó encaminada, según el 
carácter que, al presente, manifiestan los suce
sos más recientes. 

Es por demás sabido que nuestra gloriosa na
cionalidad, la única acaso á quien estaba reserva
do el alto privilegio de cantar su propia epopeya, 
ha sido la más colonizadora del globo, la que, sin 
segunda, ha llevado su dominadora civilización 
pura é inmaculada, como los pueblos de Occiden
te la recibieran,/no del Asia, sino de las sagradas 
cumbres del G-ólgota; pues como decía brillante
mente un célebre viajero al tratar de nuestras 
cristianas conquistas en América, nosotros «debi
mos experimentar en parte aquel sentimiento que 
la Escritura atribuye al Criador, cuando después 
de haber sacado la tierra de la nada vio que su 
obra era buena: Vidit Deus quode eset lonwm,. 

Nosotros, aparte de nuestras exclusivas explo
raciones por el viejo y nuevo mundo, como los 
portugueses, hemos costeado de los primeros los 
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reinos de Quiteve Sedanda, Mozambique y Melin-
da; penetrado en el mar Rojo; dado yuelta al 
Africa; visitado el golfo Pérsico y las dos pe-
nínsulas de la India; surcado los mares de la Chi
na; tocado en Cantón; reconocido el Japón, las 
islas de Especiería y hasta las costas de la Nueva 
Holanda; destruidos dos imperios bárbaros en Mé
jico y el Perú; y aun en el Canadá la Virginia y 
las Floridas no llegaron menos tarde nuestros 
Ponce de León y Fernando de Soto. Creíamos ha
ber explorado todos los abismos, cuando aun no 
habíamos llegado á las últimas olas del Atlánti
co, y desde lo alto de los montes del Panamá, di
visamos el segundo Océano que cubría la mitad 
del globo. 

Interminable seria nuestra excursión por las en
trañas del planeta sublunar que nos cobija. Todo 
lo habíamos ganado con nuestro genio y con 
nuestrafé; todo lo hemos perdido al penetráronlas 
entrañas de otro mundo, si bien inmaterial, más 
peligroso, el mundo de las ambiciones, de los en
contrados intereses comerciales unas veces, de los 
intereses y guerras políticas otras. ¿Por qué más? 

Nuestros misioneros discurrian «que el mundo 
pertenecía á la cruz en el sentido que Jesucristo, 
conquistador pacífico, quería atraer á todas las 
nacionalidades bajo el protectorado del Evange
lio,» mientras que nuestros monarcas de los si
glos XV y X V I cambiaban la enseña de la cruz 
por una bandera de opresión y tiranía. 

Hoy apenas conservan de nosotros un agrada
ble recuerdo en aquellos remotos climas, y aun 
en los que logramos mantener adoptivos y adictos 
á la metrópoli, han aprendido que allí solamente 
vivaqueamos. 

Una república tan joven como potente y v igo
rosa, el pueblo libre creado por Washington, un 
pueblo que en ménos de un siglo elevó la cifra de 
su población en más de 40 millones de almas; un 
pueblo más colonia que'nacion madre, y con más 
usos que costumbres, sintiéndose con todas las 
fuerzas y el vigor que ha perdido la vieja Europa, 
traza su política del porvenir por medio déla plu
ma de Monroe, política de absorción de todos 
aquellos antiguos continentes descubiertos por la 
Holanda, el Portugal y la España; restos espar
cidos, más desgraciados aun que sus primitivos 
aborígenes. 

La obra hábilmente concebida comienza su pri
mera etapa desde las costas Norte-americanas por 
medio de la piratería, definición del filibusterismo 
antiguo. Hombres, armas, caudillos, saña y oro 
se aprestan á la lucha sangrienta, mientras que á 
las máquinas de New-York se las agobia con in^ 
numerables tiradas de periódicos, proclamas y l i 
belos contra España y su integridad en Cuba y 
Puerto-Rico. 

Cómo, cuándo y con quién se ha concertado el 

primer grito lanzado en los campos de Yara, es 
un misterio. Pero la España del Cid y de Cortés, 
herida en su propio seno, acepta el combate y em
prende una lucha sin tregua; y aunque presa á la 
vez de intestinas, profundas é interiores discor
dias, sobre las ruinas de la demolición de sus tra
dicionales instituciones, despierta al león que con 
sus garras sostiene los dos mundos, testigos de 
su antigua fama y poderío, extiende una de esas 
garras hasta los mares del Atlántico, y allí, don
de quiera que los traidores asoman, los castiga, 
vence y aniquila. 

Más de 800.000 españoles honrados y leales 
alientan el justo enojo de la patria desde las r i 
sueñas playas de la mayor Antil la: su sangre, la 
sangre de sus hijos y todos sus tesoros son ofre
cidos con mano pródiga, espontánea y patriótica
mente; y en medio del incendio, de la devasta
ción, el robo y el pillaje de la infame mulatería, 
los nobles cubanos, los hijos de los hijos de Espa
ña, allí aparecen Voluntarios, héroes y mártires 
de una causa sagrada, santa y meritoria. La alta 
banca, la propiedad, el comercio, la industria, se 
levantan como un solo hombre, y á la manera que 
los antiguos cruzados, marchan á la pelea por su 
Dios y por su patria, no sin antes llevar á las ar
cas del Tesoro sus fortunas , las fortunas de sus 
pequeñuelos, ganadas con el sudor de sus fren
tes, fecundo riego que había alcanzado convertir 
aquella isla en la joya más codiciada, en el em
porio más preciado de la tierra. 

Cierto que nuestros soldados peninsulares, 
nuestras huestes armadas llevaron también su 
irresistible empuje entre aquellas asperezas, donde 
la salvajería podia solamente luchar; pero entre 
los merecimientos del deber impuesto y los del 
deber espontáneo, el elogio y la homilía, el 
aplauso y el agradecimiento corresponde en ma
yor suma á los segundos. 

Nada, absolutamente nada, en la escala de los 
cruentos sacrificios, ha escaseado la hija, la pre
dilecta hija de la noble España. Su sangre, su 
oro y su consejo, le ha sacrificado; sí, hasta .sus 
provechosos consejos, porque no obstante la di
rección que nuestros gobernantes imprimían á la 
lucha desde la Península, por medio de sus capi
tanes generales, es lo cierto que, sin el concurso 
de los hombres más importantes y leales de la 
isla, que se agruparon en un célebre cuanto sal
vador «Casino español,» del cual únicamente te
nemos el honor de tratar, el gusto de admirar y 
reservar el mejor puesto en el templo sagrado de 
la amistad sincera y desinteresada, á dos de sus 
más ardientes, entusiastas y preclaros miembros, 
á los caballerosos cuanto ilustrados Sres. Zulueta 
y Herrera, sin el concurso y la ayuda, decimos, 
de esos memorables españoles, los esfuerzos de 
nuestros valientes hubieran sido ineficaces. 


